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su carácter humano y generoso babian hecho de él 
el !dolo de sus compatriotas y arrancado elogios 
basta de sus mismos vencidos ( 1 ); pel'O á pesar de 

de armas más glorioso que hayan realizado las tropas in• 
"'lesas en el continente desde la batalla de AzincourLil. la 
de Blenheim, no Cueron otras que el saqueo, la matanza Y 
tl incendio. ' 

La ciudad de Cádiz no se hallaba prevenida para la. de• 
fensa cuando st1 pl'esentó en su bahía una flota inglesa 
compuesta de ciento setenta naves. diez y siete de la: cu~• 
les eran navíos de alto bordo, tripuladas de catorce m.11 
hombres. La re<sistencia fué. sin eml)argo, heroica, -vién• 
dose los ingleses á punto de relirarse. Un esfu(lrzo sobre• 
humano los hizo dueilos de la plaza, y entónces sufrieroD 
sus hab1tantes mayor estrago en sus vidas y haciendas 
que acaso á. ser vencidos de piratas argelinos. Nad~ se res• 
petó por la soldadesca británica, ni las casas part1culares. 
ui loa templos y monasterios, ni los edificios público&' 
todo fu.El teatrn de robos. matanzas y violaciones. Seiscien 
tas ochenta y cinco casas ardieron, y varios templos, in• 
clueo la catedral. Por saquear, los de Hssex se llevaron 
basta las campanas de lu.s iglesias y las rejas de las casas. 
y no pareciéndoles bastante toda vi a, tomaron consigo con­
siderable número de vecinos acomodados Y se los llevaron 
.en sus naves basta obtener su rescate. La empresa, segun 
el testimonio de Hume, produjo á los ingleses titinle 
millone, da ducado,. Paré::enos que nada ·de esto puede 
constituir, á los ojos de la histo1fa imparcial, titulo digno 
de merecer la calificacion que le atribuye lord Macaulay; 
l)ero si, á pesar de ello. el saqueo de Cadiz es la página más 
gloriosa de las armas inglesas desda Azincourt á Bien• 
heim, ccmo a. nosotros no toca vindicarlas, i.ino volver 
por los fueros de la verdad en lo que atañe á nuestra 
patria, diremos que siendo los hec!1~s tal cual lo.s he~os 
referido imparcialmente, la conclu.sion pertenece é. un 1n• 
glés.-N. del T. 

(l) Véase CBRVANTES en Lo Espaffolalnglua, • 

• A.al dice el autor, alrib11ymdo d uuas p~labras del iumorlal DOT► 
U.ta eapal!.ol UD alcauce que no tie:'len y qne no r,uJo Ular en au Animo 
dule ciertamente. Porque Cerontes sólo hab'a de los bueoo, dueo1 qo• 
IDllllr6 el Conde pua 1e1Li~uir. ,ua pallm la uilil, hm1IUI da 111 UOH·• 
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esto, que fué tan eficaz á subir de punto su orgullo y 
tenacidad ingénitas y proverbiales, continuó siendó 
en todo el mismo con su amigo Francisco Bacon. El 
cual, como se hubiera propuesto de hacer fortuna 
por medio de un casamiento, comenzó á cortejará 
cierta viuda llamada lady Hallan, mujer de carácter 
excéntrico y violento que hacía ia desgracia, en 
fuerzo de sus defectos, de cuantos parientes tenia. 
Pero Ilacon, que ignoraba sus malas cualidades ó 
que se hallaba dispuesto á most,·arse con ellas in­
dulgente en gracia de sn inmenso caudal, insistió 
en sus galanteos, atrayendo á su partido al de Es­
sex, que abogó por él de la manera calurosa que lo 
hacia siempro tratándose ele su a.mifio F1·anci$co. 
Las cartas que asl á lady llallon como á su madre 
tlirigió el Conde á propósito de Bacon, se conse.·vau 
todavla y dan testimonio de sus leales procederes. 
•Si fuera hermana ó bi¡a mía, deeia el Conde á la 
madre de la pretendida, me dec,diria en favor del 
amigo á quien tanto estimo tan resuella mente como 
ahora os aconsejo que lo hagais;,) y añadia más ade-­
lante: «Si algo vale mi palabra, bien podeis creer 
que á tener una pa,·ienta que me importara tauto 
como á vos vuestra hija, mejo,· se la daria que á 
otros hombres conúccorados de Ululas más impar-

la, robada por C!ota!Jo, ea pitan de !1 escuadra, y que 6 putr <le•'• ,o. 
lu11.tad y aabiduria, del da E,mx, qu,d6 !11 bordo y fuó , higlateua 

ceutre 101 detpojos que los in¡¡:lueallevarou de la ciudad.» Por lo demn, 
Cernutea da mu~1t11u, alguno llneu de!pues. de no conocer lo• auce• 
ao, ocuuido1 to C4di1 en tolla 1u e1te1uion, 1upouie11do quR los padru 
de la eapaftola inglua dijcroo al Conde, al recllmimla. cque pue! ,~ 
coukntaba con lu bacieo.!11 r dfj1ba llbrtl fot pt11ona,, no íLte~ 

eU01 iau des11icb3do1, que 1·• que queJaban pobres, que:luen aiu 111 
hija;• aienJo 11hido que /01 inglesu arreb&larou gr,10 mlmero de per--
1nua1 priocipale. de la ciudad con el prop1bito de exigir cncido1 retea. .. 
\U potolb1 cowo a:.llucedió.-N. del T, 



ielllt.l&..é?llil ,.....,fCll!II'•• 
.... 111;., ..... , ..... ............ 

IIIIJ ....... , 1111 _.., ,11 ... ..,. ..... 
_,.....,_ ID d11Peeildo ,___e. 
.... 4111 Code lltlril nep. ....... 

-IIÍlll!III por IIIW.. 6 ff811D•• ~ 
eldtS.SCllllllllllllidl\lNIIII 
ripi4lulellll loa bomllfel; ptn>_,. 

la'IIIIIIOIIJdtl1111ieilsqD1 ..... los 
N 111 •lt llrp U8111PO 1M pedollllltt - .... 
~Lalwq11111 J~6i$Nl11 '1'flliilll 

J,F t:Sdt<leup1.t•6 .... tl1 

•-lli fi'dia llr llll!IIMI 
letlll!l.¡ri.-*anlllllllll 

t. h ..,._., y11mllillllldt 

...iiolllilrattla ... --·•-Íc' .,,-11_. ...... ~-
; .,. ...... t .......... --. 'f 

p HIIIITHGll ,49--.. ,.. • 
,-.:~ ......... ,.... ......... 

, i11b 1.iaw111:t111 
~~~•IMl!iaJJ ~bl•~••ellal ,t 

wloty..-lltli9!6dfllr . 
lf 'l'O'~ .. -•=• ... .......-.1 ~ 

,_.,.,.. , ............. ~ 
tllri6 a,aelñi tlfillollltó 
,-...-lrlil.a■ure 51 2 ___ ,,__ . .,...,. .... ---~~ ........ il ... 
.. poli ........... 

11w.-llllfíllalffllrdet 
dt 1Dil,llllld81.f'4ets o 
•• r r'tl 

j.-. ....... 
'tl.'6111M...._..ID 

~Íl!IIÍ!lltllllllil:11 ,._._. tl1111 a. ... ~ 
'INj,t¡i llill Jllf . 
... 1111'. tl"IJte 
lllllf 1'' lollll.t' a1(!ltl .. ,,. .. ~ ... .. ...... ~-­, ...... 
~-...r ,_, 

™' ,a -



..... ,,. .. ,..port 
... dllá:llo:M NCI~, 1 en 

llflkll,'1 • ~cu 
pre, .. babia 

. pot eíeclo de lot 
dff, J llllllíen del bullO'. 418~ 

aiii' a el ..., el llillilO 118 ol,, 111 i I F 
'doll&IIDllllléll&e, Jdeesi¡lroliedl ... 

ilnil•-,retlOllal. Jeomj)ee..-diW 
i llOI aOI * aa tlillpo IIUllbO, 1 ........ 
• Joll 1111 qwa lldilla 1111e11110 ~ 

eoadadine4e>MdoiaodltOillilCIII 
i lllió6 CIIIO-de • 16J111¡6<dllr 

, per 11Mríp11t1llflDIII ciedo'llplcil 
J,leallú,...~ 

•flllll-•lllldl-"'l ■1i1°ll■11lilalloofit11ttlll-'iilf)~ 
1116 ....... ueielldO -~,.. .. ...... ~--~ --1••11'.i• i<,il ~ 

~ti-.aA.-11111■11:lllrlll■r. a- i. c■lllii■llt · JP: 
~-e.6llallela 'iilNlilo IIO ll!lt 

C..k 1epllilll 11 ll4lf -
adnllacoil'ollNIMf~ 
•• ., ....... P"•-,---
¡ ·,a•••~ lla; ,, 

JlfflOlilllet i 
lliltkfU-



.f6 ESTUDIOS CRÍTJCOS. 

á Essex, ni á la vergüenza de atacarlo; pero Ba­
con no adoptó esta línea de conducta neutral, 
sino que reprnsentó el papel de abogado acusa­
dor, uo limitándose á ejercerlo de manera bas­
tante á conseguir vereJicto de culpabilidad; no em­
pleando su talento, su ingenio, su elocuencia y su 
sagacidad en logm· la condena del acusado, pues 
para esto bastaba con el crimen cometido, sino en 
privar al prisionero de cuantas circunstancias ate­
nuantes hubieran podido hacerse valer al efecto de 
disminuir el alcanco moral de su gravísimo delito, 
J que si no eficaces á permitir que los Pares lo ah• 
solvieran, lo habrían sido ciertamente á predispo­
ner el animo de la Reina en su favor para indul­
tarlo. Y como el Conde quisiera paliat· su conduela 
insensata y criminal alegando que lo rodeaban ene­
migos encarnizados y poderosos, y repitiera que sus 
esfuerzus habían destruido rn grandeza, que de­
seaban acabai· con él co,"plctameLte, y que sus 
desmanes lo exasperaron al punto de hacerle per­
der la razon, todo lo cual era cierto, y Bacon lo 
sabia, éste pareció tratar sus excusas de frlvolos 
pretextos, y comparó Essex á Pisistrnto, quien so 
color de haber corrido peligro de morir asesinado, y 
mostrando heridas hechas de su propia mano, consi­
guió establecer la tiranía en Atenas. Al oir esto el 
Condo ya no pudo coetenerse, y con grandes mues­
tras de cólera interrumpió á su ingrato amigo, y lo 
amonestó pol' la conducLa que s1::~u1a, didéndole 
además que dejara de representar el papel de acusa­
dor y fuese á tomar asiento entre sus testigos parn 
decla1·a1· desde alli á los lores que muchas veces á n­
tes de aquel dia él mismo, que á la sazon reputa"ª 
por Mvolos pretextos sus descargos, los babia esti­
mado hechos ciertos é indudables. Da dolor verdade• 

LORD BA.CO~. 

ramente consignar estos sucesos; mas Do es posible 
dejarlos en síleocio. Bacon contestó de una manera 
evasiva, y pareciéndole acaso que sus alusiones á 
Pisislr11to no eran todavía bastante ofensivas, hizo 
otra mas iuju:sLHícable1 comparando al Conlle con 
Enrique, duque de Guisa, y la estulta tentativa de la 

_ Cüy á la jornada de las Barricadas en Paris. Dificil 
; es decir por qué Jlacon 1·ecurrió á este medio, cuando 

no era necesario en modo alguno para conseguir el 
deseado veredicto de culpabilidad, y no podia mé­
nos de impresionar fuertemente y de inlluir mucho 
eo .il ánimo de la celosa y altanera Princesa de quien 
dependía la suerte del Conde. Porque la más leve 
alusion á la vergonzosa tutela ejercida por la casa · 
de Lorena sobre el último Valois, bastaba para cer­
rar el corazon de Isabel á un hombre que por su 
rango, su gloria militar y su popularidad en la cs­
pital de ln~laterra ofrecía tantos puntos de seme­
janza con el caudillo do la Liga. 

Essex fué condenado á muerte, y Bacon no hizo 
el menor esfuerzo entónees para salvarlo, áun sa­
biendo que la Reina se hallaba de tal modo dis­
puesta en su favor é inclinada naturalmente á l.1 
misericordia en aquella ocasion, que hubiera pod, -
do sio temor ninguno abogat· por él, con éxito tal 
vez, y en todo caso &in exponerse al más l~ve cün~ 
tratiempo personal. Pero nada hizo, y el desgracia­
do magnate sufrió la última pena, excitando su 
muerte generales muestras de sentimieolo, de lás .. 
tima y de indignacion en el pueblo, y siendo causa 
de que los ciudadanos de Lóndres acogieran á Isabel 
la príme,·a vez que se presentó en las calles de su 
capital, despues del suceso, con ceñudos ojos y 
forzadas y débiles aclamaciones. Tanto la preocupó 
esto, que creyó necesario publica,· una especie de 
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apologla de su conducta respecto dél Conde; y como 
hab,a leido y gustado de algunos escritos de Ba­
•Jon, lo designó para e¡ecutar su pensamiento; sien­
tlo por tal modo el pérfido amigo, que tan eficaz­
mente contribuyó á la muerte de su bienhechor, 
quien dió el golpe de g,·ocia á su memoria y á su 
fama. El libelo pareció de ali! á poco tiempo bajo el 
titulo do: Hzposicion •erdadera de la, conjuras 'JI 
traicione, intentada; 'JI cometidas por Roberto, conde 
•• Essez; y cuando hubo muerto Isabel, Bacon no 
tuvo una palabra que decir en dclrclnsa de su obra, 
¡1lagada de frases que ningun enemigo generoso 
hubiera empleadQ jamás contra quien tan caro pagó 
su falta, y se limitó á exponer, á titulo de disculpa, 
que la escribió de órden superio1•; que sólo hizo el 
trabajo material como mero sec,·etario; que se le 
dieron instrucciones particulares acerca del modo 
de tratar el asunto hasta en sus menores detalles, y 
que suyo no babia en el libro, :i decir verdad, sino 
la forma y o! estilo (1). 

Mr. Montagu halla no sólo merecedora de discu,pa 
sino de ndmil·acion la conducta observada por Ba­
con durante los sucesos que acabamos de rererir. Y 
tanto lo entiende asi, que no sin pena podrán com­
prender nuestros lectores cómo ha llegado á estas 
conclusiones, extraordinarias pm• extremo, y acaso 
entiendan que nos proponemos sorprender su bue,nn 
fe si enumeramos los principales argumentos de que 
se vale pira fundar su descubrimiento. 

Porque para redimirá Bacon del cargo de ingra­
titud háeia su bienhechor, comienza Mr. Montagu 

(1) El título inglés de este libro es asi: A Declarai:on of 
Jlle Praclice, cmd 1'1•ea.ton& attemptecl ami comm iUed by JliJ­
&,i·t, Earl o( Emx. l mpre~o de R1>al óri.l en.-'N. del T. 

tORD D.\CON. 4!) 

proponiéndose demostrar que tenla con 111 Reina 
maym·es obligaciones que con Essex. Pero ¿cúyas 
eran estas obligaciones? Aqul está la dificultad del 
nogocio, en razon á que su oficio de letrado de la 
Corona (Queen's Coimscl), y la esperanza re!!lcla de 
ocupar otro destino cuando pasara de esta vida el 
propielario, eran ciertamente favores de muy escasa 
importancia, lenicmlo en memoria los derechos per .. 
sonales y heredados do Bacon. Y como estos favo­
res no habían costado un céntimo á la Reina, ni 
aventajado tampoco en un céntimo á Bacon, se ha• 
cia necesario asentar sobre otros rundamentos los 
derechos de Isabel á su gratitud. Mr. Montngu lo 
comprendió ns!, tal vez, cuando dijo: «La prueba 
más gr,nde y señalada que de su bondad dió á Ba­
con la Reina, fuú la de conscrval'lo en su gracia, 
dejándolo al propio tiempo ganar penosamente el 
pan de cada dia cu lugar de adelantarlo con rapidez¡ 
que no rueron otras sus obligaciones respecto de Isa• 
bel.• En erecto, asi rué; y por eso, siendo él al pro­
pio tiempo hijo de uno de sus más antiguos y fieles 
ministros, y el jóven mós capaz y distinguido de la 
época, [mereció ser condenado por Isabel á vivir en 
la oscuridad y la pobreza; y no sólo menospreció sus 
merecimientos, sino que lo reprendió de la manera 
más brutal cuando íué osado á representar un papel 
inqependiente y digno en el seno de la Cámara; opo­
niéndose á su adelanto proresional sin causa para 
ello, y debiendo, por úllimo, á este concurso do 
circwistancias el haber pasado algun tiempo en la 
cárcel por una deuda de trescientas libras esLerli­
nas, miénlras que hombres más jóvenes, que no le 
aventajaban ec alcui·nia, siéndole muv inreriores en 
prendas personales, ocup,ban los p(incipales car­
gos del Estado y adquil'ian tierras, palacios y quin-

4 
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tas de recreo. Por tanto, si Cacou debia gratitud t 
la Reina, no debia ninguna al Conde, y si su mejor 
nmiga era verdaderamente baU~l, Essex. tenia que 
ser su enemigo m~s peli~roso. Y para decir de una 
vez cuanto pensamos, nñ;1J1rcmos que causa extra• 
ñeza que fü. Montagu no haya exll·cmado su razo­
oamiento, sosteniendo, ¡1oi· ejemplo, que Bacon hu• 
biera sido disculpab:o hast• de querer vengarse del 
hombre que hizo cuanto ¡,uuo por emancipar su ju­
ventud del yugo saluual,lc que le impuso la Reina; 
quo quiso adelantarlo en su carrera demasiado rA­
pidamente, y que no salisl'i.:cho con pretender im .. 
ponerle un destino de liseal en el T,·ibunal Sup~e­
mo, tuvo la crueldad t.lu rcgalal'le una extens1on 
considerable de terreno. 

Cuesta mucho de cree,· lamhicn que llr. Montagu 
babia en serio cuando dice tJlitl B~con tenia la obli .. 
gacion, respecto del pú!J\icv, de no destl'Uir .sus 
propias esperanzas de medro personal, y que, s, se 
declaró contrario al de ~ssc,, lo hizo para llegar 
más fácilmente al poder i· ser útil á su patria: ma­
nera sinuularisirna de r:izon:n· i¡uo no so impugna • 
sioo reprodu,:icndo los ar~uml!nlos. Y como no hay 
nfümacion que 110 pue•Ja l11scutirae 1 diremos que 
así es, en rigor, posililc que llacon procediera 
como lo hizo en aquel caso por gratitud á la Reina 
que lo dejó vivir tanto tiempo en la pobreza, y 
por el deseo de ser útil á sus semejantes en 
una posicion elevada, como quo Bonner fué buen 
protestante convencido de que la sangre de los 
mártires ferli11za el patrimonio de la Iglesia, Y que 
representó de una manera heroica el papel odioso 
é infame de perseguidor para insrira1· más aversion 
al pueblo iaglés y m8s d11r,1dcl'a cont1·a el Pontifi­
cado; como es posil>le tawLicn que Jcffreys amara 

·' 

lORo r,,u:of(. 51 
,mceramonte la libertad y quo decapitara :1 Al­
gcrnon Sidney y quemara á Isabel Gaunt con el 
único propósito de producir una reaccion que á su 
vez produjera ciertas saludables limitaciones de la 
régia prerogativa: como es posible que Thcurtell 
diera muerte á Weare sólo á manera de adverti­
miento á la juventud inglesa contra el juego y las 
malas compaliias; como es posible que Fauntleroy 
falsiílcara documeutos no más que para dar ocasion 
al público de hacer profundas reflexiones con mo­
tivo de su aciag~ suet·te acerca de los defectos de 
la ley penal. Todo esto es posible; mas con serlo, 
es de tal modo inverosimil y extravagante, que 
quien pl'ocediom tic confol'midad con ello mereceria 
Sel' cerrado sio demora en una casa de locos. Sien­
do así, como lo es, en úfecto, no alcanzamos por qué 
sea licito admitir, cuando se ll'ala del estudio de 
asuntos históricos, suposiciones á virtud de las 
cuales ninguna pel'sooa ea sano juicio querría con• 
ducirse. 

No ménos extl'ai'io cos parece oir decil' á !Ir. Mon­
t~gu que Bacon no queria el poder sino p:ira coosa• 
grarse mejo,· al servicio de la humanidad desde su 
altnl'a, recol'danclo cómo ejel'ció el podcl' y de qué 
manera lo pel'uió. Pol'quo ciei-tamente la buena obra 
que hizo á la humanidad tomando el dinero de lady 
Wharton y la gaLcta de sir John Kennedy, no fué 
de tanla cuenta que s:rnt!ficara los medios condu­
centes al fin; hechos ambos que, á describirse con 
la debida exaclitud, servirian de base á la siguiente 
conclusion, á saber: Bacon fué abo~ado servil para 
llegará juez corrompido. 

Sostiene Mr. Montagu que solamente las perrnnas 
incapaces de rcílexion pueden hallar censul'able lo 
que Bacon hiciel'a en calidad de letl'ado do la Corona, 




